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			Indeseable es, sin parangón, el mejor libro sobre la sexualidad rota que he leído. Su contenido, desgarrador y lleno de esperanza, recorre con una compasión inigualable territorios a los que la mayoría de las obras temen aventurarse. La investigación de Jay es pionera. Nadie ha incursionado en estas profundidades con tanta información y claridad. Aún más, Jay ofrece el corazón del Evangelio de una manera que no trivializa el pecado o la adicción, sino que más bien eleva esa batalla hasta nuestra ambivalencia en relación con la libertad. Este libro será un clásico que nos ancla en una investigación brillante, sinceridad esencial, y reflexión bíblica.

			 

			DAN B. ALLENDER, PHD, autor de Sanando el corazón herido y

			coautor de God Loves Sex.

			 

			Durante mis últimos veinticinco años de ministerio, he sido testigo de muchos hombres y mujeres que se hunden en un mar de desesperanza debido a su propio quebrantamiento sexual (o el de su cónyuge). Por eso estoy tan emocionada y agradecida por el trabajo de Jay en el campo de la adicción sexual y la recuperación. Si tienes hambre de una sanación profunda o buscas formas prácticas para asistir a otros en su proceso de recuperación de relaciones perjudiciales y problemáticas sexuales, ¡Indeseable será un instrumento increíblemente afilado en tu cinturón de herramientas!

			 

			SHANNON ETHRIDGE, MA, autora de La batalla de cada mujer.

			 

			Indeseable redefine el diálogo en torno al quebrantamiento sexual para esta generación de creyentes. Jay Stringer aborda el porqué de nuestra vergüenza sexual con una investigación innovadora y la sabiduría de un consejero.

			 

			JOSH McDOWELL, autor y conferencista.

			 

			Jay Stringer es uno de esos líderes excepcionales cuyas vidas dejan una huella indeleble en las generaciones venideras. En Indeseable, una asombrosa confluencia de historia, ciencia y teología hace al libro tan accesible que se convierte en transformador. Es el tratado más impactante que he leído para entender que nuestro dolor y quebranto son en realidad caminos hacia la curación y la recuperación plenas. Estoy convencido de que Indeseable aborda el origen del quebrantamiento sexual en nuestro mundo. Si queremos ver nuestros corazones restaurados y vencer las fuerzas que amenazan con corromper la belleza del sexo, este libro será nuestro mapa.

			 

			JASON PAMER, escritor y productor, The Heart of Man.

		

		 
	 
		
	
			
	 


		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			A los tres mil ochocientos hombres y mujeres que participaron en mi investigación sobre conductas sexuales indeseables: que sus historias iluminen el camino hacia la libertad.

			
			
			
			
			




Prólogo

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Nuestra sociedad se halla inmersa en una profunda crisis sexual. A pesar de que tenemos más conocimiento que nunca sobre las relaciones y el modo en que nuestro cerebro procesa y crea placer, y a pesar de entender que, en definitiva, Dios nos diseñó para el deseo sexual, el quebrantamiento sexual está en su punto más álgido. La belleza y la sacralidad de la sexualidad han sido corrompidas a un nivel inimaginable por la industria del comercio sexual, el crecimiento exponencial y la omnipresencia de la pornografía, y un código moral en decadencia que impide cualquier grado de santidad en el sexo. Muchos llaman a esta crisis un “tsunami”, como el que azotó a Japón hace unos años. La radiación y los escombros están contaminando nuestros océanos.

			En un momento como este, en medio de una crisis sexual en crecimiento, necesitamos este libro más que nunca. Aunque reconocemos la gravedad de las conductas sexuales indeseables en nuestro mundo actual, no nos afligimos como aquellos que han perdido la esperanza: En el corazón del Evangelio reside la creencia de que nuestro quebrantamiento no nos aleja del amor de Dios. Más bien, nos conecta con él.

			Una de las respuestas cristianas habituales al quebrantamiento sexual ha sido simplemente la de intentar “apagar” la fantasía sexual o el comportamiento sexual problemático. A veces lo hacemos con buena intención: no queremos que nuestros corazones sean seducidos por las cosas de este mundo. La mayoría de nosotros desea honrar a Dios en todos los aspectos de nuestras vidas. No obstante, decir no a la perversión sexual no es un paradigma adecuado para la recuperación. En Romanos 12:2, el apóstol Pablo ofreció una visión más completa de cómo nuestros corazones y nuestras mentes pueden cambiar. Nos enseña a no conducirnos por los caminos del mundo, sino a ser transformados mediante la renovación de nuestras mentes. Renovar nuestra mente no significa apagarla. Se trata de volvernos hacia los profundos afectos que Dios nos ha concedido.

			La investigación neurocientífica moderna ha demostrado la exactitud científica de la afirmación de Pablo al mostrar de hecho la plasticidad del cerebro. Es decir, puede crear nuevos caminos y nuevas asociaciones. Se trata de una dinámica fisiológica, no solo espiritual. Participé en un estudio de resonancia magnética cerebral en la Universidad de Vanderbilt en el que los investigadores pudieron observar una nueva vía en mi cerebro. Esta vía tenía la capacidad de anular, incluso a un nivel profundo, los poderosos efectos de toda la pornografía y la actividad sexual en la que había participado durante los años de mi propia adicción sexual. Ahora ya llevo treinta y un años en recuperación, y mi cerebro se ha transformado y renovado.

			He visto a miles de personas con problemas sexuales emprender su propio camino hacia la transformación. Una de las formas en que esto ocurre es a través de un concepto del que fui pionero durante tres décadas de ministerio y asesoramiento. Esta idea, que Jay Stringer desarrolla plenamente en su libro, sostiene que nuestras fantasías sexuales no son algo de lo que debamos avergonzarnos. De hecho, son nuestros mejores maestros.

			Muchas personas me han confesado su sorpresa cuando me escuchan hablar de esto. Lo que quiero decir es que las fantasías sexuales suelen nacer de la necesidad de satisfacer nuestros deseos emocionales y espirituales más profundos. Por ejemplo, no es de extrañar que muchos de los hombres a los que aconsejo fantaseen a menudo cuando se sienten solos o enojados. La fantasía es un intento de recomponer, por sí mismos, todo lo que parece estar roto a su alrededor. Cuando prestamos atención, las fantasías sexuales se convierten en mensajeras de nuestras almas, revelando nuestros anhelos más profundos. Y estos anhelos son buenos.

			Esta es solo una de las muchas razones que me hacen sentirme agradecido por Indeseable. Se trata de un libro basado en una afirmación audaz: los detalles de tu quebrantamiento sexual pueden revelar tu camino individual hacia la sanación. Jay Stringer aborda el impacto negativo de nuestro pecado y nuestra adicción, a la vez que nos muestra cómo las particularidades de estas realidades pueden guiarnos hacia nuestra tan anhelada curación y liberación. Espero sinceramente que este libro sea muy leído, tanto dentro como fuera de la Iglesia.

			Una de mis mayores alegrías es conocer a algunos de los brillantes pensadores líderes que han surgido en este campo. Uno de ellos es Jay Stringer. Indeseable rebosa de su habilidad clínica, su profunda comprensión teológica y su investigación innovadora que, estoy seguro, les resultará fascinante. Su aguda perspicacia y su amor por el Evangelio van a dar forma a este campo en los años venideros. Elegirán este libro porque están luchando con un comportamiento sexual indeseable, pero a través de sus páginas, descubrirán una visión de la sanación y el deseo más completa de lo que jamás imaginaron.

			Este libro es una bendición de la que sé que se beneficiarán enormemente.

			 

			Mark Laaser, MDiv, PhD

			Faithful & Truth

			12 DE ABRIL DE 2018

			
			
			




Introducción

			
			El joven que toca el timbre en el burdel

			busca inconscientemente a Dios.

			BRUCE MARSHALL, El mundo, la carne y el padre Smith

			 

			Cuando miras largamente un abismo,

			el abismo también mira dentro de ti.

			FRIEDRICH NIETZSCHE, Más allá del bien y del mal

			 

			 

			 

			UN HOMBRE AL QUE ESTABA ASESORANDO —lo llamaré Jeffrey— se sentó en mi consultorio una semana antes de Navidad. Era nuestra primera sesión juntos, después de que lo detuvieran por solicitar servicios sexuales. Jeffrey es uno de los cientos de miles de hombres que pagan por sexo en los Estados Unidos. Me contó que había pagado por sexo todos los sábados por la mañana desde su época de estudiante universitario en Pensilvania. A mitad de nuestra sesión, comentó: “No entiendo todas las razones por las que hago esto. Pero sé que me invade una sensación increíble cuando cruzo miradas con una mujer por la calle”.

			Le pedí a Jeffrey que me contara un poco cómo eran para él los sábados por la mañana cuando era niño. Me respondió: “Mi madre solía dejarnos a mi hermano mayor y a mí solos en casa los fines de semana porque tenía un segundo trabajo. Siempre estábamos al borde de la pobreza, y ella se ausentaba bastante”. Su padre había abandonado a la familia cuando Jeffrey tenía once años. Continuó: “Mi hermano mayor era más solitario. Podía quedarse en casa escuchando música o jugando videojuegos durante horas. Yo no era así. Solía salir a andar en bicicleta por el barrio”.

			Le pregunté a Jeffrey si tal vez buscaba algo o a alguien cuando andaba en bicicleta regularmente. Él pensó un momento y dijo: “Recuerdo que recorría mi barrio en busca de chicas que conocía de la escuela. Daba vueltas durante horas para ver si conseguía ‘esa mirada’ de una compañera de clase”.

			Veinte años después, sin que él lo supiera, el ritual de Jeffrey los sábados por la mañana era básicamente el mismo. La bicicleta había sido reemplazada por un automóvil todoterreno. Ir a la caza de sus compañeras de escuela se transformó en su método para encontrar mujeres explotadas sexualmente. Una madre con un segundo empleo era ahora una esposa cuyo trabajo en una sala de conciertos la obligaba a trabajar los fines de semana. Ya adulto, Jeffrey estaba recreando la dinámica de su infancia. Sin embargo, como la mayoría de nosotros, no era consciente de ello.

			Al final de nuestra primera sesión, era evidente que la estrategia de Jeffrey para huir de la soledad y la frustración de una infancia dolorosa se había convertido en el vehículo que ahora lo conducía a una vida en crisis. A menudo ocurre lo mismo con nuestra conducta sexual no deseada. Los comportamientos que nos ayudan a sobrevivir a nuestros exilios formativos se vuelven cada vez más problemáticos cuando esperamos que funcionen toda la vida.

			Las caras que Jeffrey buscaba en la escuela secundaria, que le aportaban una sensación de aprobación e, incluso, de descanso, le estaban costando ahora más de decenas de miles de dólares al año, si sumamos todos los gastos asociados a la compra de sexo. Este costo financiero era solo un microcosmos de todos los demás daños que se producían en su vida: secretismo y aislamiento en su matrimonio, ansiedad por la posibilidad de perder su puesto en la empresa si lo descubrían y una creencia muy arraigada de que la vergüenza sería su mejor aliada. Cuanto más sexo compraba, más indeseable se sentía en todos los ámbitos de la vida.

			¿Qué es la conducta sexual indeseable?

			El comportamiento sexual no deseado es cualquier conducta sexual que persiste en nuestras vidas a pesar de nuestros esfuerzos por cambiarla. Podría ser el consumo de pornografía, las aventuras amorosas, el uso de aplicaciones para buscar pareja o pagar por sexo. Nuestro comportamiento podría ajustarse a los criterios de un comportamiento hipersexual o compulsivo, pero también podría implicar conflictos poco comunes que nos alejan de una vida sexual íntegra. Cuanto más tiempo pase sin que lo confrontemos, más probable será que también nosotros mismos nos sintamos indeseables.

			Puede que te sientas identificado de alguna manera con Jeffrey. Tal vez te encuentres involucrado en un comportamiento sexual no deseado. O tal vez tengas seres queridos que luchan contra una conducta sexual indeseable e intentan comprender por qué se entregan a un comportamiento que daña tan claramente a aquellos que dicen querer más.

			 

			La crisis del comportamiento sexual indeseable

			Las estadísticas asociadas al comportamiento sexual no deseado en el mundo actual son impactantes. La Sociedad para el Avance de la Salud Sexual estima de forma conservadora que entre el 3 % y el 5 % de todos los estadounidenses pueden clasificarse como adictos al sexo1. Esto representa la alarmante cifra de nueve a dieciséis millones de personas. Además, el 64 % de los jóvenes entre trece y veinticuatro años ven pornografía deliberadamente al menos una vez por semana2. Cuando los niños se conviertan en adolescentes y adultos jóvenes, el 62 % de ellos habrá recibido un sexteo (imagen sexualmente explícita a través de un mensaje de texto), y el 41 % habrá enviado uno3. Y por si todo esto fuera poco, se calcula que la edad promedio en que las chicas se inician en la prostitución oscila entre los catorce y los dieciocho años4.

			La pornografía es la forma más predominante de comportamiento sexual no deseado y permea todos los aspectos de los lugares donde vivimos, trabajamos y rendimos culto. Consideremos estas estadísticas:

			 

			
			
			
			
				El consumo de pornografía casi duplica la probabilidad de que una pareja se divorcie5.

	Aproximadamente el 35 % de todas las descargas de internet están relacionadas con la pornografía6.

	Los sitios porno tienen más tráfico mensual que Netflix, Amazon y Twitter juntos7.

	La pornografía es una industria de noventa y siete mil millones de dólares, de los cuales hasta doce mil millones se generan en los Estados Unidos8.

	Alrededor del 57 % de nuestros pastores y el 64 % de nuestros pastores jóvenes luchan o han luchado con la pornografía9.



			 

			Queda claro que lo que Jeffrey está experimentando no es un caso único o aislado.

			 

			Los métodos centrados en la lujuria son ineficaces

			La respuesta evangélica al quebrantamiento sexual más común ha sido abordarlo a través del “manejo de la lujuria”, incluso declarando la guerra contra ella. Este método ha trivializado y simplificado en exceso el tema tan complejo de la sexualidad humana. Los esfuerzos por eliminar la lujuria nos llevan a manejar nuestra vida sexual con un torniquete. Pasamos los mejores años de nuestras vidas intentando detener la lujuria, apartando los ojos de la gente atractiva, alertándonos con golpecitos de bandas elásticas en las muñecas cuando tenemos pensamientos sexuales, y buscando el acompañamiento de “padrinos”, que, en un intento de mostrar nuestra vulnerabilidad en comunidad, lleven la cuenta de las páginas web eróticas que hemos visitado. Creo que todos estamos de acuerdo en que esto no puede ser lo que Dios tenía en mente para el sexo y la vida en comunidad. El hecho de que más de la mitad de nuestros líderes religiosos y la gran mayoría de los cristianos vean pornografía debería indicar que nuestras estrategias han resultado ineficaces.

			Nuestra incapacidad para alcanzar la pureza solo agrava nuestro dolor. Y entonces, en nuestro dolor, recurrimos a los mismos tratamientos ineficaces. Pasamos tiempo en oración, ayunamos, buscamos la posibilidad de rendir cuentas y esperamos que Dios pueda cambiarnos. La dificultad surge de no examinar los problemas subyacentes que motivan nuestra lujuria y nuestra ira.

			¿Cuántos de nosotros le hemos pedido alguna vez a Dios que nos ayude a entender nuestra lujuria? Este libro es una invitación a sanar, pero para hacerlo, tendrás que abandonar el esquema mental que utilizas actualmente para entender y tratar tus problemas.

			 

			Las fantasías son mapas

			A pesar de la abrumadora sensación de vergüenza y culpa que provocan, no creo que las fantasías sexuales sean algo condenable. La excitación sexual es uno de los mayores dones que Dios nos ha dado, y no necesitamos pasarnos la vida reprimiéndolo. Y aunque algunos comportamientos sexuales son aborrecibles y deben ser interrumpidos, abordar los conflictos sexuales a través del comportamiento depreciable acentúa la vergüenza, y la vergüenza nos conduce con más intensidad al mismo comportamiento que deseamos detener.

			Hay otro enfoque. Su punto de partida es escuchar nuestra lujuria.

			Los fracasos sexuales, las búsquedas en internet y los historiales de navegación exponen nuestro pecado, pero mucho más que eso son mapas del camino. El quebrantamiento sexual revela la ubicación de las heridas de nuestro pasado y pone de relieve los obstáculos actuales que nos impiden alcanzar la libertad que deseamos. Si estamos dispuestos a escuchar, nuestros conflictos sexuales tendrán mucho que enseñarnos.

			Puede que no te guste el “mapa” que te han dado, pero para salir del comportamiento sexual no deseado, tendrás que prestar más atención a lo que quiere mostrarte. Una noche de deliberado y curioso recorrido por tus fantasías sexuales te acercará más a la transformación que mil noches llenas de oración desesperada.

			
			El quebrantamiento sexual: La geografía de la llegada de Dios

			Las Escrituras son claras: Dios se mueve en los conflictos humanos, en lugar de teletransportarnos fuera de ellos. Al principio del Evangelio de Juan, Dios se adentra tanto en el conflicto humano que asume nuestra sarx —la palabra del Nuevo Testamento que designa la vulnerabilidad y propensión al pecado de la carne— y viene “a vivir entre nosotros” (1:14, NTV). Nuestro quebrantamiento sexual es la geografía de la llegada de Dios.

			Estoy convencido de que el Dios del universo no se sorprende ni se avergüenza del comportamiento sexual en el que participamos. Por el contrario, entiende que es el escenario mismo en el cual la obra de la redención tendrá lugar en nuestras vidas. El pecado presente es la puerta de entrada a la acción más amplia del Evangelio para sanar las heridas del pasado, consolarnos e, incluso, empoderarnos frente a las dificultades del presente. Por lo tanto, cuanto antes asumamos una actitud curiosa por nuestro quebrantamiento sexual, más prepararemos nuestros corazones para el trabajo redentor que tenemos por delante.

			Dios se acerca a nosotros para alegrarnos, no para decepcionarnos. Su corazón cambia la ceniza en belleza, el luto en alegría y la desesperación en alabanza (ver Isaías 61:3). No hay vergüenza tan profunda que el amor de Dios no pueda alcanzar. No hay historia que no pueda redimir. La paradoja del Evangelio es que nuestros fracasos no nos condenan, sino que nos conectan.

			Al escribir este libro, quise comprender los principales factores que impulsan los comportamientos sexuales no deseados. ¿Por qué elegimos algunos comportamientos y fantasías sexuales y no otros? Para prepararlo, leí libros, escuché podcasts y me reuní con líderes y organizaciones pioneras en la lucha contra la pornografía. Algunos aportaban acompañamiento allí donde había aislamiento. Varias organizaciones introdujeron programas informáticos para bloquear la ubicuidad de los contenidos eróticos. Y otras ofrecían un mensaje de amor a quienes estaban desesperados. Aunque apoyo cada uno de estos esfuerzos, sabía por mi trabajo con clientes que había algo más en su comportamiento sexual, y por lo tanto se necesitaba ahondar más para abrir las puertas hacia la libertad.

			Como consejero licenciado en salud mental y ministro ordenado, ayudo a hombres y mujeres que tienden a presentar dos líneas distintas en sus historias. Por un lado, revelan una decisión consciente de contrarrestar sus actuales emociones y experiencias indeseables. Algunos sienten que sus necesidades no están cubiertas y buscan aventuras que les proporcionen un sentido de conexión distinto, aunque vergonzoso. Otros luchan contra el sufrimiento en los aspectos más básicos y descubren que la pornografía les ofrece un respiro temporal de las dificultades de la vida.

			Después de escuchar los conflictos actuales de mis clientes, a menudo surge una segunda historia que tiene sus raíces en los años formativos de su infancia. Suelen contar experiencias no deseadas de abandono o acoso, referencias vagas a momentos sexuales “incómodos” o “extraños” con personas cercanas de su familia, experimentos con amigos del vecindario, descubrimientos de material porno de miembros de la familia en lugares “ocultos”, pero completamente obvios, y dinámicas emocionales con madres o padres muy complicadas. Estas dos líneas argumentales que convergían en las historias de mis clientes revelaron la premisa fundamental de este libro: las experiencias formativas de nuestra infancia (soledad, dolor, excitación sexual, secretismo y relaciones ambivalentes) se repiten en nuestro comportamiento sexual no deseado cuando somos adultos.

			Mi trabajo con los clientes y mis conversaciones con los líderes en este campo me convencieron de que era necesaria una investigación exhaustiva para llegar a la raíz de lo que está impulsando el comportamiento sexual no deseado. Para ello, diseñé un instrumento que contiene más de cien preguntas para recopilar datos primarios de personas que luchaban contra comportamientos sexuales que deseaban evitar. (Las tablas de la encuesta se encuentran al final de este libro, en el apéndice).

			Más de tres mil ochocientas personas participaron en mi estudio, uno de los mayores de este tipo. Los encuestados eran hombres y mujeres que acudieron a organizaciones conocidas a nivel nacional e internacional en busca de orientación en medio de su quebrantamiento sexual. Su valentía colectiva para hablar de algunas de las partes más íntimas de sus historias nos revela ahora ideas que cambiarán el curso de cómo entendemos y tratamos el comportamiento sexual indeseable en las próximas décadas. A lo largo de este libro, explicaré los factores clave del comportamiento sexual no deseado que descubrí en mi investigación. Lo que puedo decirles en un principio es que la investigación demuestra que nuestros conflictos sexuales no son aleatorios ni caprichosos. Siempre tienen una razón. Si quieres encontrar la libertad, empieza por identificar tus razones específicas.

			Los resultados de la investigación enmarcan las tres partes de este libro. La primera parte explora la pregunta “¿Cómo he llegado hasta aquí?”. Esta sección te llevará de viaje por los años más formativos de tu vida. Aprenderás los acontecimientos clave de tu infancia y las dinámicas relacionales que más preanunciaron una vida de comportamientos sexuales indeseables. La segunda parte aborda la pregunta “¿Por qué me quedo?”. Esta sección explorará las dificultades en tu vida presente, que son las mismas de miles de hombres y mujeres que permanecen atrapados en el quebrantamiento sexual. Hasta que no se transformen estos causantes específicos, es necesario recurrir a conductas sexuales no deseadas. Y finalmente, la tercera parte responde a la pregunta “¿Cómo salgo de aquí?”. Mi esperanza es que cuando llegues a esta pregunta, las partes 1 y 2 te hayan convencido más o menos de que, hasta que no entiendas las razones de tu comportamiento sexual indeseable, serán inútiles los intentos de escapar de sus garras. Aprenderás cómo salir, pero cada paso se apoya en la sabiduría adquirida en las dos secciones anteriores.

			
			Mi historia

			Es más probable que nos avergoncemos de nuestra conducta sexual indeseable cuando no la entendemos. Reconocer el significado de mis fantasías ha sido uno de los aspectos más reveladores de mi viaje hacia la plenitud sexual.

			Hace varios años, me encontré en el diván de un terapeuta explorando fantasías sexuales que me habían perturbado y avergonzado durante más de una década. Antes de mencionar los detalles de mi comportamiento sexual indeseable, le dije a mi terapeuta que pensaba no hablar nunca de ello en terapia. Yo, como muchos de mis colegas en mi profesión, tenía un profundo temor de que mi quebrantamiento sexual fuera motivo de descalificación dentro del ministerio. Me preguntó cómo había llegado a esa conclusión y me hizo notar lo extraño que sería para mí relacionarme con la población de hombres y mujeres con la que trabajo sin abordar gran parte de mi propia vida sexual. Sus palabras me resultaron liberadoras porque me situó en la historia de mi vida, no en lo que percibía como mi fracaso.

			Pasé a contarle algunos de los aspectos singulares de mis fantasías y cómo habían estado presentes en mí desde que era un adolescente. Bajé la cabeza e hice una pausa. Esperó a que yo levantara la cabeza para hablar. “Jay, cuéntame otra vez de dónde vienes. ¿Cuál era tu rol en tu familia?”.

			Soy terapeuta y me molestó su pregunta. Hubiera preferido que me condenara. No quería hablar de mi familia. Quería que se ocupara de mi confesión, incluso que insinuara que debía cuestionarme mi deseo de ser terapeuta y ministro. No lo hizo. En lugar de eso, sostuvo su pregunta y esperó unos veinte segundos a que yo respondiera. Me estaba invitando a conocer y, por tanto, a amar mi historia.

			Le conté que mis padres y hermanos solían contarme sus problemas entre ellos y que yo servía de depósito de sus resentimientos y preocupaciones.

			“¡Si eso fuera todo!”, dijo bromeando. “¿Algo más?”.

			Le conté mi historia. Yo era el apoyo emocional de mi madre cuando mi padre era infeliz o se marchaba para atender sus obligaciones pastorales. Incluso recordaba haber oído mensajes en el contestador automático de mi casa sobre varios asuntos y crisis sexuales que estaban ocurriendo en la comunidad de la iglesia. Tenía el don de poder leer el rostro enfadado y lleno de dolor de mi madre y ofrecerle mi apoyo como el hijo solícito.

			Mi terapeuta asintió y dijo: “Y ahora cuéntame lo que sabes de las vidas de las mujeres que habitan tus fantasías. Imagino que tienen un don excepcional para leer su enojo y sus necesidades. ¿Es posible que tus fantasías estén representando un drama similar al que representabas con tu madre?”.

			Me quedé sin palabras, pero sentí como si la matriz de mi vida sexual por fin se estuviera integrando y aclarando. Sus preguntas me ayudaron a entender gran parte de mi vida sexual, incluidas mis fantasías, mis preferencias pornográficas y mi forma de relacionarme con las mujeres. La vergüenza y la condena se desvanecieron porque mi terapeuta me invitaba no solo a poner fin a mi lujuria, sino a comprometerme con la historia sexual que me había sido dada.

			Salí de la sesión y escribí esta frase: “Si no abordamos las formas en que fuimos sexualizados en el pasado, dejamos abierta la posibilidad de que estos patrones sean más pronunciados en el futuro”. Los conflictos sexuales revelan la verdad de nuestras historias de maneras que nos sorprenden constantemente.

			
			La búsqueda curiosa de Dios

			En Génesis 16 se narra la historia de una adolescente egipcia llamada Agar. La traen como concubina porque Abram y Sara llevaban más de diez años luchando contra la infertilidad. Agar, cuyo nombre significa “forastera”, concibe con éxito un hijo para Abram y Sara. Pero Sara, la esposa estéril, se vuelve contra Agar y recurre al maltrato. Los comentaristas de esta historia han señalado que este maltrato tiene un aspecto particularmente cruel, algunos incluso sugieren que es tan grave como una agresión sexual10.

			En la siguiente escena, Agar huye hacia el desierto, donde todo indica que morirá. Es aquí, en el desierto, en la geografía del trauma y la muerte, donde ocurre algo milagroso. La presencia de Dios encuentra a esta adolescente embarazada y le hace las dos mejores preguntas que se nos pueden hacer a cualquiera de nosotros cuando estamos en problemas: “¿De dónde vienes?” y “¿Adónde vas?” (versículo 8).

			Lo que quiero subrayar es que la voz del Señor nunca está llena de acusaciones o frustración. La presencia de Dios nos invita a una mayor reflexión sobre cómo nuestras vidas indeseables llegaron a ser lo que son hoy.

			Más que tratar de diagnosticarte como pecador o adicto, te haré preguntas. Leerás relatos individuales y resultados de investigaciones de hombres y mujeres cuyas historias tienen notables similitudes con la tuya. Tu tarea no consiste en sacar rápidas conclusiones, sino en dejar que los datos te intriguen. Nuestro quebrantamiento sexual, si prestamos atención, nos revela el camino hacia la sanación. Al iniciar este viaje, pregúntate: ¿De dónde vengo? ¿Y hacia dónde voy? Que tu corazón sienta curiosidad al estudiar la gran tragedia y la belleza que revela tu historia.

		




CAPÍTULO 1  
 UNA TEOLOGÍA DE LA CONDUCTA SEXUAL INDESEABLE

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			¿ALGUNA VEZ TE HAS PREGUNTADO por qué Dios nos hizo tan sexuales, especialmente cuando a menudo eso parece llenarnos de vergüenza? Yo me he hecho la misma pregunta. Lo que me sorprende es la realidad de que el sexo fue idea de Dios. Y tengo que creer que, debido a que lo inventó, conoce el poder que tiene en nuestras vidas.

			Pensemos en eso: Dios es el diseñador del placer erótico. El clítoris, por ejemplo, es el único órgano en el cuerpo humano que no cumple ninguna otra función excepto la de proporcionar placer sexual. La mente de Dios, al igual que la nuestra, es sexual. Estamos hechos a su imagen y, por lo tanto, no necesitamos sentir vergüenza de ser seres sexuales.

			Contrariamente a lo que a menudo suponemos en medio de nuestros conflictos sexuales, nuestra sexualidad no es un impedimento para conocer a Dios. El sexo nos muestra precisamente cuánto Él está comprometido en brindarnos belleza y placer. El sexo, si lo permitimos, despertará en nosotros las reservas más profundas de nuestra alma para el placer y la conexión. Habrá momentos en los que experimentaremos la locura de nuestro deseo sexual, pero también habrá momentos en los que permitiremos que la pasión del sexo nos lleve a imaginar cómo Dios desea que desarrollemos todos los aspectos de nuestras vidas. El sexo es uno de los caminos fundamentales a través del cual hemos de descubrir el corazón de Dios.

			En lugar de temer ser demasiado sexuales, debería preocuparnos más no llegar a ser suficientemente sexuales. Cuando paso tiempo con personas que experimentan durante toda su vida conflictos con conductas sexuales indeseables, especialmente relacionados con la pornografía, siempre me sorprende lo poco que disfrutan del sexo. Dios nos dio mentes y cuerpos excepcionales, diseñados especialmente para experimentar con plenitud la fantasía y el placer. Si salimos de nuestros recovecos llenos de vergüenza sexual y relaciones vacías, habrá mucho más esperándonos como hijos de Dios.

			Un punto central de la teología cristiana es que hombres y mujeres son seres sexuales creados a imagen de Dios. Génesis 1:27 dice: “Creó Dios al ser humano a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó” (NTV). Llevar la imagen de Dios en nosotros es la característica esencial de nuestra identidad. Ninguna infidelidad, ninguna adicción y ninguna vergüenza sexual pueden destruirla.

			El concepto de portador de una imagen se ha usado en varios imperios en todo el mundo. Típicamente, los líderes o dictadores construían estatuas o acuñaban monedas con sus imágenes para recordarle a su pueblo a quién servía. En cambio, el Dios de Israel no se conforma con estatuas de piedra ni monedas fabricadas; él tiene algo mucho más hermoso en mente. Dios crea a hombres y mujeres para revelar su gloria y mostrar al mundo entero todo lo que Él es.

			Vemos la imagen de Dios en el prójimo cuando un amigo nos busca en momentos dolorosos, cuando pasamos tiempo en un asado con amigos durante una noche de verano interminable y cuando nos reímos a carcajadas de un buen chiste. Pero vemos nuestro potencial como portadores de imagen de manera más vívida, y sin embargo misteriosa, en la impactante experiencia del sexo.

			
			El Mal

			Te pido que consideres la posibilidad de que el mal haya estado conspirando contra tu sexualidad a lo largo de tu vida. El malvado, Satanás, quiere destruir la gloria de Dios, pero no puede hacerlo. Por lo tanto, va tras las imágenes que más se asemejan a este Dios: mujeres, hombres, niñas y niños1. Así como un terrorista podría atacar a los hijos de un presidente porque un atentado directo sería demasiado arriesgado, el malvado busca dañar la belleza distintiva que Dios nos da por ser sus hijos. Si te propusieras atacar la imagen de Dios, necesitarías algo más que burlarte de lo insignificante que parece un dedo meñique. En su lugar, conspirarías contra la dimensión más vulnerable, hermosa y potente de lo que somos: nuestra sexualidad. Así opera la mente del mal.

			Según Juan 10:10, la intención del malvado es “robar y matar y destruir” (NTV). Si esto es cierto, creo que es seguro dar por hecho que el malvado estaría trabajando deliberadamente para arruinar nuestra sexualidad con esta triple estrategia. C. S. Lewis, en el prefacio de Cartas del diablo a su sobrino, escribió:

			 

			En lo que se refiere a los diablos, la raza humana puede caer en dos errores iguales y de signo opuesto. Uno consiste en no creer en su existencia. El otro, en creer en los diablos y sentir por ellos un interés excesivo y malsano. Los diablos se sienten igualmente halagados por ambos errores, y acogen con idéntico entusiasmo a un materialista que a un hechicero2.

			 

			A lo largo de este libro, pretendo mantener la tensión entre estos dos polos. Reconocer el papel del mal no anula la responsabilidad personal de madurar, y al esforzarnos por alcanzar la integridad, nunca podemos subestimar la intención del mal de desviarnos.

			El mal odia la belleza del sexo, y debido a que no puede abolir su existencia, trabaja para corromper su esencia. El mal tiene éxito cada vez que pensamos en el sexo y posteriormente nos sentimos dañados, arruinados y fuera de control en la lujuria. Ha investigado exhaustivamente sobre nosotros y sabe que somos mucho más propensos a adoptar comportamientos sexuales vergonzosos cuando estamos experimentando emociones difíciles. También sabe que somos mucho más propensos a estar en guerra con nuestros deseos que a buscar darle más belleza a nuestras historias sexuales. Podemos encontrarnos anhelando el matrimonio o un matrimonio mejor, pero la decepción parece ser el resultado. En nuestra soledad y enojo, es posible que no elijamos la madurez del crecimiento; en cambio, aceptamos la invitación del mal a buscar pornografía. El mal nos seduce para alejarnos del crecimiento personal hacia un atajo que paradójicamente nos infundirá una mayor vergüenza.

			El trabajo del mal puede manifestarse de manera evidente contra nuestra sexualidad a través de algo como el abuso sexual infantil, pero sus tácticas también son más encubiertas. En 2017, el Boston Globe publicó un artículo titulado “La mayor amenaza que enfrentan los hombres de mediana edad no es el tabaquismo ni la obesidad. Es la soledad”3. Vivimos en una época en la que estamos más solos que nunca y, al mismo tiempo, tenemos demasiado acceso a la pornografía. Tengo que creer que el mal ha ideado esta asociación.

			Esta es la forma en que el mal trabaja a mi entender. Para aquellos que han conocido la soledad, el mal los seduce a buscar el sexo como su necesidad más importante. Encuentran que el sexo es un consuelo barato y, al final, descubren que el dolor original de la soledad se ha intensificado aún más. Para otros, el mal usará el abuso sexual infantil para robarles la capacidad de estar plenamente presentes en el placer del sexo en la edad adulta. Y para millones de hombres que viven sintiéndose inútiles, el mal los atrae con la promesa de poder que encierra la pornografía. Cuando intentan desvincularse de ella, su inutilidad se ve agravada. Las tácticas del mal son diversas, pero el daño causado por la vergüenza es con frecuencia el mismo.

			
			El talón de Aquiles del mal

			Cuando vemos el poder del sexo en acción en el mundo, a menudo escuchamos acerca de la destrucción que genera en la sociedad, no de la prosperidad que le otorga. Pero lo cierto es que el sexo se trata del florecimiento de la creación, no de la liberación de la tensión, la medicación del dolor ni el poder de controlar a otro. Los antiguos griegos usaban la palabra eros para referirse al poder del amor sexual (o erótico) y lo entendían como la chispa de la creación. Según nos cuentan, el mundo era informe, un agujero negro de la nada. Pero entonces entró eros. Y cuando llegó, el mundo entero tuvo que transformarse. Las montañas se elevaron, el agua viva fluyó en ríos y arroyos, y las flores brotaron dando una brillante exhibición de color4.

			El poder de creación del amor erótico señala el talón de Aquiles del mal. El mal no puede crear nada a partir de la nada. No puede vestir un árbol con hojas hermosas y abundantes, no puede hacer lúpulo ni granos para cerveza o licores, y no puede crear la belleza de una vida humana. Pero lo que puede hacer es promover la deforestación, seducirnos para beber hasta el límite del alcoholismo y, a través de la producción de pornografía, degradar a las mujeres y disolver la integridad de todos los seres humanos.

			El reino de la oscuridad es extremadamente astuto, atento maniáticamente a la eficiencia. Ha estado tramando dañar las cosas que mejor revelan a Dios por más tiempo que la duración de cualquier imperio humano. Quiere destruir los bosques tropicales, promover sistemas avaros y enfrentar unas naciones contra otras en matanzas. Pero lo peor de todo, quiere destruir nuestros cuerpos, arruinar las cualidades mismas que nos hacen más parecidos a Dios: nuestra belleza, nuestra capacidad para dar y recibir placer, y nuestro deseo de conocer y ser conocidos.

			
			Conducta sexual indeseable: ¿Pecado o adicción?

			Los métodos de sanación centrados en lo que está mal en nosotros nunca llevarán a la transformación que deseamos y merecemos. El Evangelio nos enseña que somos amados antes de que el pecado sexual o la adicción entren en nuestras vidas, y seguimos siendo amados, incluso en el punto más alto de nuestro quebrantamiento. Cuando el lenguaje del pecado y la adicción eclipsa esta capacidad de ser amados, el resultado inevitable son abordajes clínicos y teológicos que dependen en gran medida de la modificación del comportamiento. Cuando el lenguaje del pecado y la adicción ayuda a revelar y conectarnos con nuestro potencial de ser amados, el deseo de cambiar proviene de nuestra búsqueda de la belleza, no de nuestro desprecio por nosotros mismos o la última estrategia para combatir el deseo sexual.

			Una realidad creciente en nuestra cultura es que usamos cada vez menos la palabra pecado para describir el comportamiento sexual problemático. La palabra preferida, si reconocemos acaso algún trastorno, es ahora adicción. Hay aspectos de este cambio que encuentro profundamente alentadores, pues nos está obligando a transformar nuestra pereza intelectual en un compromiso más curioso con los orígenes de nuestro quebrantamiento sexual. Sin embargo, lo que me desanima es que las Escrituras usan las palabras más hermosas y sabias que he leído para hablar del pecado.

			Creo que necesitamos un modelo que integre el pecado y la adicción. He descubierto que cuanto más entiendo lo que dice la Biblia sobre el pecado, más comprendo la naturaleza de la adicción, y cuanto más entiendo lo que la ciencia revela sobre la adicción, más comprendo la naturaleza del pecado. Estos conceptos no necesitan competir entre sí. Como veremos, se complementan de manera hermosa.

			
			Pecado

			Sigo a la brillante Serene Jones, presidente de la Unión Teológica Seminario, en sus dos afirmaciones relacionadas con el pecado:

			 

			
				La discusión sobre el pecado debe servir para fortalecer la fe cristiana, no para debilitarla. “Nuestras ideas del pecado nunca deben ser diseñadas o implementadas de manera que dañen a las personas, dobleguen su espíritu, las marginen, destruyan su capacidad de ser amadas, o limiten las condiciones de su florecimiento”5.

	El pecado es una categoría relacional que destaca nuestra separación de Dios. “Estar en el pecado es estar alienado de Dios” 6.Cuando se habla del pecado en nuestra cultura, a menudo queremos decir que ocurre cuando hacemos cosas “malas”. Sin embargo, una comprensión bíblica adecuada del pecado reconoce la separación relacional que impulsa nuestro comportamiento no deseado.



			 

			En el Catecismo de Heidelberg, un documento confesional protestante, hay una pregunta sobre cómo los seres humanos conocen su miseria. Es una pregunta extraña, hasta que comprendes que la palabra alemana para miseria es “elend”, que significa estar fuera de la tierra natal, con un profundo contenido de nostalgia. El quebrantamiento sexual nos hace sentir tan miserables porque en lo más profundo de nosotros hay un deseo de ser amados que anhela regresar a casa. El Evangelio nos dice que nuestra capacidad de amar y ser amados nunca cambiará, sea cual sea nuestro derrotero. Pero nuestra capacidad de amar y ser amados está destinada a cambiar nuestros derroteros.

			En el Nuevo Testamento, el pecado se entiende como una economía organizada o incluso un tipo de régimen. Pablo, el teólogo principal de la Biblia, habló sobre el pecado como aquello que está en contra7.El pecado es antiley, antijusticia, antiespíritu, antivida, esencialmente cualquier cosa en contra del régimen de Dios8. Según Cornelius Plantinga Jr., expresidente del Seminario Teológico de Calvin, “en la cosmovisión bíblica, aunque el pecado sea devastadoramente familiar, nunca es normal. Es ajeno. No pertenece al mundo de Dios”9.

			La ironía del comportamiento sexual pecaminoso es que, en realidad, va en contra del sexo. No es que queramos demasiado sexo; es que queremos demasiado comportamiento antisexual. Conocemos la belleza y el poder del sexo, pero también sabemos cuándo estamos persiguiendo una imitación falsa de una vida erótica hermosa. No es posible volverse demasiado sexual para Dios. Sin embargo, es posible quedar atrapado cada vez más en un comportamiento antisexual.

			La principal idea bíblica sobre el pecado es la de ser un intruso y, por lo tanto, “una vez en el mundo, la única forma de que sobreviva es convertirse en un parásito de la bondad”10. Piénsenlo. En cada cuento infantil que leemos, el villano no podría ser un genio del mal sin ser primero un genio. A menudo nos preguntamos cómo ciertas personas en nuestra sociedad, como los pedófilos o los políticos corruptos, parecen tan alejados de la empatía. La realidad, sin embargo, es que a menudo son muy conscientes del deseo que tienen sus víctimas de ser elegidas y disfrutadas. Aquellos a quienes consideramos más malvados son tan dañinos precisamente porque son hábiles en el uso de la empatía con fines perversos.

			La inteligencia y el poder de explotación del mal provienen de distorsionar los dones que Dios nos ha dado. Nada sobre el pecado se crea a partir de la nada; todo su poder se trafica desde la bondad. “La bondad”, dijo C. S. Lewis, “es, por así decirlo, en sí misma: la maldad es solo bondad arruinada. Y debe haber algo bueno primero antes de que pueda arruinarse”11.

			Plantinga Jr. continúa diciendo que las personas “pueden rebelarse literalmente porque sí, pero esto es raro. Por lo general, están buscando paz mental, seguridad, placer, Lebensraum, libertad, excitación. El mal necesita del bien para ser malo. El propio Satanás, como explica C. S. Lewis, es el Satanás de Dios, una criatura de Dios que puede ser realmente malvada porque es obra del maestro y está hecha de su mejor material”12. Desde esta perspectiva, los usuarios de pornografía, los compradores de sexo y los adúlteros se verían bajo la influencia del mal, que busca traficar con sus anhelos para obtener experiencias legítimas y convertirlos en deseos que, al final, conducirán al dolor.

			Un ejemplo en el que podemos ver la influencia del mal es la prostitución y el tráfico sexual. Los hombres que pagan por sexo a menudo experimentan alienación y vergüenza por comprar explotación sexual con licencia. La vergüenza luego los impulsa a comprar más sexo, mientras aumenta la humillante alienación y el trauma de las mujeres y niñas (y varones) cuyos cuerpos son comprados. El interés compuesto que el mal gana a partir del comportamiento antisexual lo convierte en la empresa más rentable de todos los tiempos13.

			La buena noticia es que, en Cristo, todos nuestros pecados, pasados, presentes y futuros, han sido expiados. Por lo tanto, el propósito de abordar el pecado nunca debe ser acorralar a personas agobiadas de problemas con más evidencia de sus fracasos morales. El lenguaje del pecado ayuda a las personas a nombrar su dolor e invita a considerar qué tan bueno, pero aleccionador, sería regresar a casa.

			El Padre que nos espera no se avergüenza de nosotros. Al contrario, es un anfitrión alegre que no discrimina14. Él ofrece su invitación a todos, especialmente a aquellos a quienes la sociedad considera más impuros, indignos y perversos. Lo que debería causarnos más incomodidad acerca del pecado no son nuestros fracasos, sino lo generoso que es Dios en invitarnos a su mesa. ¿Realmente podemos ser amados y deseados en lo más profundo de nuestros fracasos? El pecado es una oportunidad para ser amados en abundancia15.

			 

			Adicción

			La definición contemporánea de adicción tiene apenas unos cien años y se refiere a una dependencia disfuncional de las drogas o de una conducta, como el juego, el sexo o la alimentación. Antes del siglo XX y más allá de algunas referencias vagas en Shakespeare, tendríamos que remontarnos a la antigua Roma para encontrar una palabra similar a nuestro uso moderno de adicción. En Roma, addictus se refería a alguien que incumplía una deuda y, en consecuencia, era asignado a su acreedor como esclavo hasta que la deuda fuera saldada16. El uso es ominoso, y en mi trabajo de consejero, tanto los hombres como las mujeres que luchan con conductas sexuales indeseables a menudo usan un lenguaje sorprendentemente similar para referirse a su comportamiento: “No importa cuánto desee liberarme de esto, nada funciona. Seré su esclavo hasta que muera”. La tragedia es que sus vidas lo confirman cuando renuncian al dinero, la reputación y, en última instancia, a la enorme belleza de sus vidas a causa de un comportamiento sexual indeseable.

			El renombrado experto en adicciones, el Dr. Gabor Maté, escribió: “El aislamiento emocional, la impotencia y el estrés son exactamente las condiciones que promueven la neurobiología de la adicción”17. Una de las mayores revelaciones sobre esta realidad provino de un estudio sobre soldados que combatieron en Vietnam y se volvieron adictos a la heroína durante su participación en la guerra. Cuando los soldados dejaron los horrores del combate y llegaron sanos y salvos a Estados Unidos, el 95 % de ellos dejó su adicción18. Los resultados sugirieron a los investigadores que “la adicción no surgió de la heroína misma, sino de las necesidades de los hombres que usaban la droga”19. Si quieres entender por qué eres adicto a algo, debes entender las condiciones que mantienen firme tu adicción.
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